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Para mi nieta Julia-Maria,


que ya a la tierna edad de dos años


se entusiasmó con los caballos,


y para todas las personas


que aman a los caballos.





1 Lenara va a ser vendida
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Era una hermosa y soleada mañana de abril y Lenara estaba saltando alegremente por la pradera con sus amigos Amigo y Donna. Los tres caballos galopaban alegremente y una vez más Amigo fue el más rápido de todos. Allí había otros diez caballos pastando. Algunos trotaban lentamente, otros permanecían quietos, disfrutando del cálido sol.


Lenara, Donna y Amigo eran muy amigos y les encantaba jugar y correr juntos. Casi sin aliento llegaron al final del prado y se detuvieron. Las dos yeguas admiraban a Amigo, el potro negro macho que con sus diez años era el mayor. Las yeguas tenían sólo siete años.


— «¿Cómo haces para ser siempre tan rápido?», le preguntó Lenara a su compañero Amigo en lenguaje ecuestre, relinchando con fuerza.


— «Mi dueño me da una gran ración extra de avena cada semana que me da fuerzas», respondió Amigo.


— «A nosotros también nos dan una ración extra de avena, y además todos los días, pero siempre eres más rápido que nosotras», comentó Lenara.


— «Cuando lleguéis a mi edad, seréis igual de rápidas», relinchó Amigo, riendo.
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Ellos vivían en un establo de caballos donde sus propietarios venían a visitarlos regularmente. El dueño de Amigo era un señor mayor que, por estar jubilado, tenía mucho tiempo libre y venía casi todos los días a dar un pequeño paseo. Donna era propiedad de una señora mayor que sólo aparecía los domingos, y la dueña de Lenara era Susi, una niña de diez años. Susi visitaba a su caballo todos los días y siempre le traía golosinas como zanahorias, que a Lenara le hacían mucha ilusión.


A lo lejos, los caballos oyeron ruidos de motor y giraron la cabeza. Lenara reconoció el coche azul de la madrastra de Susi, Katharina, pero no reconoció el segundo coche rojo que iba detrás.


Susi no tenía realmente una madrastra, porque Kathari-na aún no estaba casada con su padre, pero iban a casarse pronto. La madre de Susi había fallecido en un accidente de coche hacía ocho años, cuando Susi sólo tenía dos años de edad. Desde entonces, su padre había cuidado de Susi solo. Cuando él estaba trabajando en la oficina, una empleada venía a la casa para cocinar y hacer las tareas domésticas. Hacía unos meses, papá había conocido a una nueva amiga que se llamaba Katharina y se iba a casar con ella pronto. Entonces Katharina sería la nueva madre de Susi, madrastra para ser exacto.
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Lenara ya había visto a esta mujer muchas veces, pero no la soportaba. Era antipática y miraba a los caballos con desprecio. Además, Lenara había oído muchas veces a Katharina hablar mal de ellos.


— «Esos bichos huelen fatal», le dijo a Susi en una ocasión, y en otra: «Espero que no te contagien las pulgas y otros parásitos estos sucios animales».


Era una cosa realmente mala, porque Lenara y sus amigos también estaban limpios y aseados y se les cepillaba todos los días.


La pobre Susi tiene una madrastra muy fea, pensó Lena-ra. Pero ahora corrió rápidamente por el prado hacia los establos para saludar a Susi, quien acababa de salir del coche y corría alegremente hacia el caballo.
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— «Hola Lenara, mi amor», dijo afectuosamente, extendiendo la mano por encima de la valla de tablas y acariciando su cabeza. Katharina acababa de salir y estaba hablando con la dueña de la pensión, la señora Wagner. Un hombre desconocido también se había bajado del coche y estaba junto a ellos. Lenara escuchó atentamente y aguzó las orejas, curiosa por saber qué hacía aquí ese extraño hombre.


— «Sra. Wagner», dijo la madrastra a la posadera, «éste es el Sr. Dick y le gustaría comprar nuestro caballo».


Lenara se sobresaltó al escuchar esto. La dueña de la pensión puso cara de asombro.
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— «¿Qué, quieren vender a Lenara? ¡Pero Susi se ha acostumbrado tanto a ese caballo! ¿Le parece bien entonces?»


La madrastra se puso el dedo sobre la boca e hizo una señal para que todos hablaran en voz baja.


Susi había estado tan ocupada con su caballo que no se había dado cuenta de la conversación. Lenara, sin embargo, estaba muy alterada y su cuerpo empezó a temblar ligeramente.


— «¿Qué te pasa, por qué estás temblando?», le preguntó Susi, dándole unas palmaditas en la cabeza para tranquilizarla.
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Los tres adultos siguieron hablando en voz baja y Susi se dio cuenta ahora de que su futura madrastra mantenía una conversación con los otros dos. Se acercó al grupo y preguntó a Katharina:


— «¿Puedo sacar mi caballo ahora y montarlo?»


— «Sí, en un momento», respondió, «pero espera un poco. Este es el Sr. Dick, un médico de caballos, quiere echar un vistazo rápido a Lenara primero para ver si está sana».


Eso era una mentira, por supuesto. Katharina quería ocultar la venta del caballo, porque tenía miedo de que Susi armara un gran jaleo. Por lo tanto, el comprador debería examinar primero al animal con calma para luego llegar a un acuerdo. Susi no sospechó nada malo y pensó: Si un veterinario examina a mi caballo, no le puede hacer ningún daño.


La Sra. Wagner abrió la puerta y condujo a Lenara hasta el Sr. Dick.


— «Aquí tenemos a Lenara, un caballo muy bonito. Está bien cuidada y nunca ha estado enferma».


El Sr. Dick miró al animal desde todos los ángulos, acariciando su espalda y su cuello. Luego tomó su boca con ambas manos y la separó ligeramente para ver los dientes. Lenara se puso nerviosa y relinchó, no le gustaba que un extraño le mirara la boca.
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— «Todo se ve muy bien en el viejo jamelgo», comentó el Sr. Dick después de mirar también las pezuñas.


— «Bueno, me alegro, pero el animal no es realmente un viejo jamelgo», dijo Katharina indignada.


«¡Sólo tiene siete años!»


A Susi le dijo:


— «Bueno, ensilla tu caballo y vete, pero hoy sólo tendrás una hora. Te esperaré aquí entonces».


— «Muy bien, Katharina», dijo Susi, y llevó su caballo al establo, donde la señora Wagner le puso la silla y las bridas. A continuación, le permitió a Susi atar las correas. Mientras tanto, Katharina y el señor Dick hablaban en voz baja sobre el precio del animal.


— «Bueno, cinco mil sí que vale», dijo la futura madrastra. «Al fin y al cabo, ha visto que está sano y tiene un aspecto maravilloso».


— «Le ofrezco tres mil», dijo el señor Dick, «es un buen precio desde mi punto de vista».


Los dos negociaron y discutieron un rato más y al final luego acordaron un precio de cuatro mil.


— «De acuerdo entonces, recogeré al animal mañana, alrededor de las once».


Katharina estuvo de acuerdo. En ese momento, Susi sacaba su caballo del establo. Y Lenara todavía pudo oír lo que decía el supuesto médico de animales:


— «Nos veremos mañana a las once».


Con eso se despidió, subió a su coche y se fue. Lenara pensó: Aja, así que este hombre viene a buscarme mañana, la madrastra de Susi me ha vendido.


Estaba horrorizada, triste y deprimida, porque no volvería a ver a Susi. Entonces, ¡hoy seria su último paseo! ¡No, no puede ser! ¡No puede ser!


Susi había montado mientras tanto y condujo el caballo a través de una pequeña puerta hacia el exterior. Ahora darían un paseo por los prados y campos de la zona, una ruta circular por la que ella había cabalgado muchas veces antes y que conducía por verdes colinas y caminos de campo. Sólo en raras ocasiones se encontraban aquí caminantes o incluso otro jinete.


Pero mientras cabalgaba, sintió enseguida que algo iba mal con su caballo.
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— «¿Qué te pasa, Lenara?», preguntó, acariciándole el cuello de forma tranquilizadora. Ahora date un buen trote, te sentirás mejor en un minuto. Le indicó al caballo que quería ir más rápido.


Sin embargo, Lenara seguía bastante sorprendida por lo que acababa de enterarse, pero no sabía cómo decírselo a Susi. Y Susi no entendía por qué hoy su caballo trotaba tan abatido y sin energía. ¿Tal vez estaba resfriado?


Así que hoy cabalgaban por el campo a paso lento, y cuando Susi regresó después de una hora y desmontó, le dijo a la señora Wagner:


— «Algo le pasa a Lenara, hoy estaba muy cansada. Tal vez el veterinario debería revisarla de nuevo mañana, ¿qué le parece?»


La jefa de la pensión de caballos miró a Susi con cara triste. Susi incluso creyó ver lágrimas en sus ojos.


— «¿Qué pasa, señora Wagner? ¿Está llorando?»
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